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Buenas tardes tengan todos ustedes, el día de hoy me siento lleno de orgullo y muy nervioso, 

¿por qué?, por ser el portavoz de mis compañeros de la generación 2019-2025, para compartir 

con ustedes nuestro sincero sentir en este momento tan especial. 

Hace 6 años, llegamos pequeños a este lugar, la escuela nos parecía inmensa, y hoy, nuestros 

casi hermanos, eran unos completos desconocidos.  

Aprendimos tantas cosas dentro y fuera de nuestras aulas, que no solo nos llevarán a cumplir 

con honor nuestro papel académico a secundaria, sino también a nuestro andar por la vida, 

con las bases bien consolidadas. 

Agradezco a cada uno de mis compañeros por todo lo aportado a lo largo de nuestra educación 

primaria, por hace requipo, por enseñar y por acompañar; gracias por crecer juntos, por 

aprender, por defender, por apoyar y por empatizar en todo momento. 

A nuestros queridos maestros, ¡gracias!, por ser faro, paraguas, balsa y todo lo que sea 

sinónimo de salvación, en aquellos momentos en los que todo parecía ser complicado. 

Gracias por su ejemplo, por su amistad, por su compromiso, por su conocimiento y por sus 

sabias palabras cuando nos estábamos revelando. Sin duda, los llevaremos marcados en 

nuestra memoria. 

Gracias a nuestros padres, por la paciencia, por tomar nuestras manos y llevarnos en el 

transitar por esta etapa, les debemos todo lo que somos, lo que tenemos y con mucho orgullo: 

todo lo que seremos, ¡no los vamos a defraudar! 

¡Querida escuela Héctor Manuel Muela Reyes!, te agradecemos siempre por haber sido el 

escenario de tantos momentos tan especiales de nuestras vidas.  

En tus pasillos, en tus jardines, y en tus salones pasamos los mejores recreos de nuestras vidas, 

conocimos a nuestros mejores amigos que hoy son como hermanos, comimos tantos lonches 

como nos fueron posibles; crecimos, aprendimos, soñamos y hoy, nos despedimos con mucha 

nostalgia de la que fue nuestra segunda casa por 6 años de nuestra vida. 

Querida escuela, la mitad de mi infancia se queda en tus canchas, en tus salones y en todos 

estos espacios maravillosos donde pude desarrollarme sanamente. 

¡Gracias amigos, gracias papás, gracias maestros, gracias querida escuela Héctor Manuel Muela 

Reyes! 

¡Misión cumplida! 

¡No los vamos a defraudar!   


